
❧ La Vid somos un grupo de familias que buscamos vivir bajo los principios de Dios, aprender de Su palabra y recibir Su bendición ❧
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Los estudios  
en hogares  

se reanudarán  
hasta nuevo aviso. 

Consulta  
las direcciones  

en internet:
www.lavid.org.mx

Continúa en la Pág. 2

❧ 

Llena tu vida  
de gratitud
Haz diariamente 
una lista de todas las 
bendiciones con las que 
Dios te ha llenado. Se 
dice que un corazón 
sano es un corazón 
agradecido, y de esto 
no cabe duda. Durante 
el día, ve recordando 
poco a poco cada una 
de esas bendiciones 
inmerecidas, y dale 
gracias a Dios por 
ellas. Sin duda, tu 
día logrará mejorar 
sustancialmente.

❧ 

Guarda tu corazón 
No apartemos nuestros 
pensamientos de lo que  
Dios desea para noso- 
tros, ni divaguemos de 
lo que el Señor nos ha 
enseñado en su Palabra. 
«Sobre todas las cosas 
cuida tu corazón, 
porque este determina 
el rumbo de tu vida» 
(Proverbios 4:23 [Nueva 
Traducción Viviente]).

E
n esta vida, todo lo que existe ahora 
o existirá en el futuro no es perma-
nente sino temporal. La buena noti-
cia es que, no importa cuán sombría 
sea nuestra situación o panorama 

actual, Dios nos asegura: «Esto también pasa-
rá». 

La vida es un proceso continuo en el cual 
todo está cambiando constantemente. Si 
podemos asirnos de esta verdad, ella nos ayu-
dará a atravesar los tiempos difíciles en que 
nos encontremos. También nos ayudará a no 
aferramos demasiado a los buenos tiempos, 
pensando: «Si perdiera todo esto, no podría 
seguir». 

Dios quiere que disfrutemos de toda la vida, 
no solo la 
meta, sino 
también el 
viaje mismo. 

Dios me 
ha mostrado 
que el enemi-
go nos ofrece 
dos mentiras: 
la mentira 
siempre, y 
la mentira 
nunca. 

Nos dice 
que las cosas 
negativas de 
nuestra vida siempre serán así; y con respecto 
a las cosas positivas, quiere que creamos que si 
alguna vez cambian, no lo podremos soportar. 
Ambas mentiras crean temor en nuestro cora-
zón. Ambas son falsas porque, tarde o tempra-
no, todo cambia. Si continuamos creyendo en 
Dios y depositando nuestra confianza en Él, las 
cosas malas finalmente dan lugar a las mejores.

Cuando están sucediendo cosas buenas en 
nuestra vida, pueden no permanecer exacta-
mente iguales siempre. Podríamos tener que 
pasar otro tiempo difícil, pero finalmente, por 
medio de Cristo, la dificultad se transformará 
en tiempos mejores que los anteriores. 

Sí; las cosas siempre están cambiando. A 
veces los cambios son estimulantes; a veces, 
difíciles. Pero Jesús nunca cambia y siempre que 
mantengamos nuestros ojos en Él tendremos 
éxito en los cambios de nuestra vida y continua-
remos creciendo de gloria en gloria. El salmista 
nos advierte: «... Si se aumentan las riquezas, 
no pongáis el corazón en ellas» (Salmo 62:10). 
Y el escritor de Proverbios agrega: «porque las 
riquezas no son eternas, ni perdurará la corona 
por todas las generaciones» (Proverbios 27:24). 
En otras palabras, nada dura para siempre, 
todo cambia; esto también pasará. 

Cuando la Biblia nos dice que no tenemos 
que poner nuestros corazones en las cosas 
de este mundo, significa que no tenemos que 

envolvernos 
demasiado 
en ninguna 
cosa de esta 
vida. Como 
creyentes, 
nuestro 
compromiso 
tiene que ser 
solamente 
con el Señor 
y con nadie 
más. 

Debemos 
pasar tiempo 
con el Señor 

y mantenernos sensibles a su dirección para ser 
obedientes. De esa manera permanecemos sir-
viéndole de la forma en que Él desea usarnos. 

Nadie sabe lo que Dios va a hacer con cada 
uno de nosotros. Yo no sé exactamente lo que 
Dios va a hacer conmigo. Dentro de mi minis-
terio, cuando trabajaba en cierta iglesia, pen-
saba que siempre iba a estar allí. Pero un día el 
Señor me dijo: «He terminado contigo aquí». 
Quizás yo no había terminado allí, pero Dios 
sí. Permanecí allí otro año completo, hasta que 
la unción comenzó a irse de mí. De esa expe-
riencia aprendí que cuando Dios ha terminado, 
ha terminado... y nosotros también. 

Despréndete  
de tus apegos

«Todo tiene su tiempo, y todo lo que se quiere debajo del cielo tiene 
su hora.»

—  Eclesiastés 3:1

Por Joyce Meyer
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Auditorio La Vid

«Porque nuestra lucha
no es contra sangre y car-
ne, sino contra principados, 
contra potestades, contra 
los poderes de este mun-
do de tinieblas, contra 
las huestes espirituales de 
maldad en las regiones ce-
lestiales. Por tanto, tomad 
toda la armadura de Dios, 
para que podáis resistir en 
el día malo, y habiéndolo 
hecho todo, estar firmes.»

— Efesios 6:12-13

D O M I N G O
• Reunión general
11:00 am 
www.la vid.org.mx
FacebookLive:  
lavid.org/en-vivo

U B I C A C I Ó N

Miguel Alemán #455
La Huasteca
Santa Catarina, N. L.
C. P 66354

Del Viñador

¡No podía 
saberlo!

«He aquí, ahora es el tiempo pro-
picio; he aquí, ahora es el día de 
salvación.»

— 2Corintios 6:2

El año pasado tuve en mi clase de último 
curso de estudios secundarios un alumno 
poco aplicado. Estaba muy seguro de sí 

mismo y siempre esperaba el último momento 
para ponerse a trabajar. Dos meses antes de 
presentar los exámenes finales tuvo un acci-
dente automovilístico grave, por lo que tuvo 
que permanecer varias semanas en el hospital 
y no logró aprobar los exámenes. Este año 
volví a tenerlo en clase y me dijo: «Es normal, 
no pude estudiar, no tuve suerte; ¡no podía 
saberlo!».

Es cierto, no podía saberlo; nadie puede 
saber qué le sucederá mañana. Precisamente 
por eso debemos prepararnos, reflexionar 
a largo plazo, ver más allá de nuestra vida 
terrenal, que puede interrumpirse en cualquier 
momento. Santiago 4:14 dice: «No sabéis 
cómo será vuestra vida mañana. Solo sois un 
vapor que aparece por un poco de tiempo y 
luego se desvanece».

La pregunta es demasiado seria para no 
pensar en ella. ¿Dónde pasaremos la eterni-
dad si nuestra vida se trunca brutalmente? 
¿Estamos listos para encontrarnos con Dios? 

Dice el salmista: «He aquí, tú deseas la ver-
dad en lo más íntimo, y en lo secreto me harás 
conocer sabiduría... Purifícame con hisopo y 
seré limpio; lávame y seré más blanco que la 
nieve... Crea en mí, oh Dios, un corazón lim-
pio, y renueva un espíritu recto dentro de mí. 
No me eches de tu presencia, y no quites de mí 

M I É R C O L E S
•Familias La Vid

8:00 - 9:00 pm
www.la vid.org.mx
FacebookLive:  
lavid.org/en-vivo

J U E V E S
• Reunión de jóvenes
8:00 - 9:15 pm
FacebookLive:  
Jóvenes La Vid

V I E R N E S

• Xion - Reunión 
de adolescentes
Se reanuda hasta nuevo 
aviso

• Reunión de profesionistas
8:15 - 9:15 pm
FacebookLive: 
Profesionistas La Vid

         Últimos 
mensajes  
grabados...

Estos son los títulos de los 
últimos cinco mensajes, que 
están disponibles en CD. 

17/5/20 ¿Dónde encuentro paz? 
Rodolfo Orozco 

10/5/20 Te amo, mamá 
Rodolfo Orozco 

3/5/20 Dios tiene un plan 
Rodolfo Orozco  

26/4/20 Enfócate en lo que sabes 
de Dios 

Rodolfo Orozco 

19/4/20 El Dios que me levanta 
Rodolfo Orozco 

Despréndete  
de tus apegos

Continúa de la Pág. 1

Una vez leí un libro sobre un hombre que era 
intercesor. De vez en cuando lo llamaban para 
ir a algún lugar y comenzar una nueva obra 
para el Señor. Más adelante, Dios le decía: «He 
terminado contigo aquí». 

El Señor lo llamaba a detenerse e interceder 
por un período de tiempo. Así que este hombre 
dejaba la obra y se marchaba solo a algún lugar. 
Nadie oía de él por meses e incluso años, hasta 
que el Señor lo llamaba a hacer otra cosa. 

No hay muchos de nosotros que seamos así 
de dóciles y maleables en las manos del Señor, 
porque nos apegamos demasiado. Una de las 
cosas que el Señor nos está diciendo hoy en 
día es: «Despréndete de tus apegos». Debemos 
recordar que somos mayordomos de lo que 
Dios nos ha provisto, no dueños. 

No debemos apegarnos demasiado a las 
personas o a las cosas. Siempre debemos estar 
libres para movernos con el Espíritu. Hay épo-

cas en nuestra vida, y cuando 
esas etapas se terminan, 
debemos dejarlas ir. Muy a 
menudo tratamos de retener 
el pasado, cuando Dios está 
diciendo que es tiempo de 
moverse hacia algo nuevo. 

Si Dios ha terminado con 
algo en tu vida, déjalo ir. Mira 
lo nuevo y permite que pase. 
No vivas en el pasado cuando 
Dios tiene una nueva época 
para ti. Deja ir lo que queda 
atrás y prosigue a lo que está 
adelante (Filipenses 3:13-14). 

Si Dios ya no está más en 
algo, tú ya no serás feliz en 
ello. Extiéndete hacia el nuevo 
horizonte que Dios tiene 
para ti. Eso es lo que hizo 
Abraham... y Dios lo bendijo 
por ello.

tu santo Espíritu. Restitúyeme 
el gozo de tu salvación, y 
sostenme con un espíritu de 
poder» (Salmos 51 6-12).

El enemigo no es un mito, 
sino un poder espiritual real, 
y trata de llevarnos con él 
al infierno. Para ello emplea 
diversas estrategias, en par-
ticular distrae nuestra aten-
ción y nos agobia mediante 
toda clase de medios. ¡No 
nos dejemos engañar por él! 
Tomemos el tiempo de escu-
char hoy la voz de Dios que 
nos invita a arrepentirnos de 
nuestros pecados y a aceptar 
su perdón mediante la fe en 
Jesucristo. ¿Tendremos nue-
vamente la oportunidad de 
hacerlo?
— Tomado de La buena semilla


